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Prólogo

	 Cuando era adolescente solía escribir 
mucho. Cada noche me quedaba hasta las 
dos o tres de la mañana, creando poesía o 
cuentos cortos, cortísimos. Cada verso debía 
ser perfecto, impecable; iba desarrollando 
cada estrofa como un arquitecto que realiza 
su primer gran proyecto. Me fascinaba la 
perfección. Defecto que lo cargo a cuestas 
hasta el día de hoy.

	 Años después, la vida universitaria 
me cortó las aspiraciones de ser escritor. Lo 
frustrante y maravilloso de conocer más, 
bloqueó mis incipientes habilidades artísticas 
por completo. Odiaba lo que escribía, lo 
aborrecía; me autocriticaba hasta el punto 
del paroxismo. Así, poco a poco dejé de 
escribir.

	 Me enamoré y volvió la inspiración. 
Lástima que ésta se mezcló en una atroz 
amalgama de emociones que rayan en la 
locura. Mi escritura se contaminó de un amor 
falso de una mujer que destrozó mis sentidos. 
Y nuevamente comencé con mi rutina de 
poeta enamorado, triste y decapitado.

	 Por esa misma época, gracias a Dios, 
mi vida fue llenándose de armonías. Conocí 
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el arte de hacer música y la composición de 
la misma. Nunca fui músico de escuela, sin 
embargo, adquirí un apasionamiento feroz 
por ella y en especial por el canto. Claro 
está, toda causa tiene su efecto. El ser artista 
de escenario me alejó totalmente del amor 
que se dice puro y verdadero; me enredé 
en romances nocturnos y efímeros. Ya no 
creía en nada más que el enamorarse era un 
desperdicio de tiempo, dinero y esfuerzos.

	 Hasta que, entre esas idas y vueltas, 
me encontré con un ángel que me devolvió 
las palabras, los versos, la poesía; la mujer 
que nunca soñé, pero sí la que el destino me 
deparó, quien ha confiado y ha apostado 
toda su vida por un ser tan imperfecto como 
yo. Ahora, ella es mi compañera de vida y 
también de muerte, a quien le dedico mis 
versos, estrofas y poemas completos. 
 
	 Es por eso, que luego de varios años 
de haber dejado la poesía la retomo a través 
de este libro, a manera de una antología 
personal. Mi único objetivo es compartir 
los pensamientos de mi alma con la gente 
que aprecio y sepan leer en mis versos, el 
profundo sentir de alguien como uno más 
de ustedes.
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Gotas de luz sobre mi ventana:
te espero dormido, te espero despierto, te espero en silencio. 

Claridad es tu voz a pesar de la distancia.

Siento que mis fantasmas atrapan tu recuerdo y lo sueltan frente a mis ojos, 
para que yo enloquezca con tu figura exacta y tu palpitante caminar.

Amor de días, amor fugaz, amor fugado.

Comparto mi aire con tu soledad;
respiro profundo, sin prisa;

evoco aquellos días azules de tranquilidad:
tú conmigo; lo demás infierno.

Gotas de lluvia sobre mi ventana: nostalgia.
Melodías en el aire, letras rasguñan un papel.
Canción silenciosa que te ama y te recuerda,

armonías que sueñan verte volver.
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Murmullos en el viento: amores ocultos, 
sentimos sin pensar en contextos,

en las cuatro paredes de este lugar,
que transpira vetustas soledades.

A escondidas, serpenteamos en las sombras,
disfrutamos la deliciosa tortura,

de lo prohibido; pecamos insensatos,
el arrepentimiento nos muerde el alma.

Escucho tu respiración palpitante
 deseosa de ser apagada por mi beso,
¡Cuántos besos me has robado niña!
para aplacar tu sórdida melancolía.

Miras, apacible mi vetusta tristeza, sonríes, 
disimulas el dolor de la oculto, 

lentamente te ubicas distante de mí, 
rodeando nuestro interminable laberinto.

Cada despedida queda incompleta,
el eco de un beso golpea contra la pared, 
de la profana habitación de encuentros,

del laberinto amoroso, cómplice ambiguo.
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Me deslizo por los zaguanes de mi memoria.
Pájaros inician su despertar:

cantan ansiosos viendo claridad.
Yo te sueño despierto.

Ligera te acomodas sobre mi pecho, 
como un náufrago buscando refugio, 

risueña, aun medio dormida.

Recorro mis dedos en tu cintura
con la pasión y obsesión de este amor.

Así, amanece.

Amanece.
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Anhelo tu vientre suave y dispuesto,
como un campo de claveles en verano.

Imagino el ondular de tu cabello: negro,
como las penas mías.

 Te quiero con una temible necesidad.
Toco tus labios, traviesos y adictivos: delirio,

en un suave roce con los míos
tu cintura se ofrece a mis manos,
mis dedos se entorpecen en tu piel.

Niña de orquídeas e ilusiones
¿qué demonios buscas en mí?

Te deseo como un milagro imprescindible.

Ingreso en los placeres de tu memoria,
la lujuria se encarama por tus caderas,

el instinto predomina en nosotros:
nos convertimos en uno y solo.

Tus senos son mi manzana prohibida,
jazmines y violetas explotan incontrolables.

Te amo etérea, con mi loca pasión.
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Luna llena, luna fulgurante, luna boba,
¡qué tontería me tienes preparada!

Nuevamente el corazón se llena de inviernos, 
amores que se congelan con su voz.

Yo voy a estar peor sin ella:
simple, sencillo, doloroso. 

Los ecos de la soledad retumban,
nuevamente.

Tu claridad resulta contraria a mi alma, 
tus romances me son ajenos,
¿Tanta entrega por ser feliz? 

Todo se derrumba en un santiamén,
como si nada hubiera pasado
y el recuerdo del tibio abrazo, 

rasgará el pecho sin compasión.

Luna compañera, luna amiga, luna madre;
la naturalidad de lo absurdo corrige.

Suposiciones dominan el silencio,
mi duda se dilata en tu redondez:
vivir sin ella no será problema,

existir sin amor: ese es el inconveniente.
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Los pequeños rastros de tu mirada me consumen mientras caminamos.
Me miras, apacible, segura, victoriosa, porque te sabes dueña de mi destino.

Mi pensamiento se difumina en tus ojos, en su inservible rímel de fantasía y 
engaño;

¿Qué forma tienen? ¿cuál es su color? ¿Cuántas lágrimas han brotado de ellos?

Las luces de un viejo automóvil verde me regresan a la realidad de la calle,
¿aquel verde es el de tus ojos?

La vereda es angosta y la calle es infinita: 
¡cómo quisiera verte cruzando aquel infinito!,

definir la tibia tonalidad de tus ojos, guardianes de mi desvelo,
e indagar su forma durante su llanto.
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Me divierto enredando tus pensamientos:
te digo te amo, aunque no lo siento,

tú lo sabes lo sabes y aun así permaneces junto a mí;
tal vez por eso sí te amo paciente princesa,

¡Qué crueldad la mía por ser así!

Preguntas: ¿por qué tengo el corazón frío?
Llenos de inviernos y melancolía,

respondo con una apabullante nostalgia
que ya de mí corazón no queda rastro,

que vendí mi alma al diablo hace tiempo.

Sonríes con fastidio y volteas la cara, 
aparentas que no te lastiman mis palabras,
te aferras a una realidad mentirosa, falaz,

me miras con ternura, sin lástima, sin rencor,
callada, buscas mis inútiles palabras.

Yo prefiero acercarme a tu bendita figura,
me acurruco culpable en tu apacible cuello,

busco cínico tu perdón sin merecerlo,
me doy cuenta que este juego no es divertido

decido olvidar todo y tú sigues resignada conmigo.
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Mientras tenga alas, volaré,
mientras tenga sueños, viviré.

Mi mente se refugia en forzadas frases,
recordando unos ojos negros que jamás han de volver.

El fastidio aumenta con la soledad.

No caer, para continuar amando;
no mentir, para seguir confiando.

Amor, fuerza indispensable, explosiva:
un minuto de ternura por dos de odio.
Recuerdos reviven un tiempo mejor.
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Todo en el mundo inicia y acaba,
ciclos alfa y omega se cumplen;

así, nuestro amor ha finalizado.

Te recordaré segura y sublime,
como cuando yacías en mis brazos,

entre vaivenes de silencios y suspiros.

Olvidaré tu mirada triste, fugitiva,
aquella que yo provocaba en ti

por mi aberración a la melancolía.

Serás mi más perfumado recuerdo,
una adicción a mi nostalgia,
el sueño bonito de cada noche.

¡Neruda, Neruda, cuánta razón tienes!
Acaso es tan corto el amor

y tan largo el olvido…
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Las letras no me obedecen ya,
los signos se vuelven ariscos también;

lejana la inspiración viaja fuera de mí.
¿Dónde quedó el poeta enamorado?

¿qué traviesas doncellas fugaron con tu alma?
Solo cenizas permanecen en el baldío,
la armadura de un corazón abatido.

Un silencio, un suspiro, una lágrima:
dagas que atraviesan mi poesía;
silencio por la ausencia de amor,

suspiro por la presencia de nostalgia,
lágrima por la permanente soledad.

Sin embargo, la función debe continuar
y el poeta tiene que seguir escribiendo.
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Una mirada me basta,
una sonrisa me llevaría al cielo.

Mi voluntad ondula en tus cabellos 
y resbala en tus pestañas: ¡bendita!

Dime ¿qué puedo hacer con este sentimiento?
Tu prohibición me quita los pensamientos,

tus caderas socavan mi voluntad
y tu carita desarma mi comportamiento,

¡cómo anhelo que nuestros caminos distintos
bifurquen en un deseado futuro!

Mientras tanto, preparo mi sendero rumbo a ti, 
arreglo mi despostillada vida,

y dejo que mi poesía haga su trabajo
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Absurdamente solo en la multitud,
figuras femeninas cubren mi necesidad,
respiran mi aire, me brindan su cuerpo;
¡cómo desearía entregarte a ti mi aire!

¡Qué deseos tengo de tu cuerpo!
sin embargo, no apareces,

y sólo tu nombre me persigue, jadeante,
en una cacería que no anuncia su final.

Aquellas letras asesinas de mi orgullo,
buscan su corporeidad definitiva,

más me desespero y tú no cristalizas
aquella silueta de fantasía,
¡Dios! ¿Por qué no llegas?

terminaré resignado a vivir como todos,
con la mujer que te ama incondicionalmente,

aunque el tonto corazón no la ame
como debería hacerlo.

Beatriz, Dulcinea, Penélope ¿quién sois?
¿Acaso ninguna de ellas? cierto, ninguna.

Porque para mí tienes nombre propio,
nombre de princesa, nombre inmortal,

que mil veces me desespera, otras dos mil me cautiva.
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Suaves contornos, sutiles curvas, 
penetrantes miradas, calculadas sonrisas.
Un coqueto caminar que despierta lujuria 

en mi inevitable orgullo varonil.
Obsesionado por la belleza moriré; 

buscando armonía, la esencia, que controle mis sentidos.

El amor priva de voluntad y razón,
el sexo cambia amor por placer 

y termina con cualquier falso amor;
Cruel realidad que se cumple…. y yo, me dejo llevar.
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Hay días en los que pienso en ti, 
aunque no poseo algún indicio de donde existes.
Te busco en otros labios, examino otros cuerpos,

nada funciona.

Creo que mi último fantasma, aquel que se llevó mis lágrimas,
también fugó con mi amor;

ahora, beso sin sentir, acaricio teatralmente,
mi instinto se satisface de placer.

Te imagino, ¡tan lejos estás!
ni una sola huella, ni una sola palabra,

solamente mi lujuria vagabundea en cuerpos,
condenándome al infierno.
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El contacto de su piel con la mía,
estremece mis signos vitales.

Vuelvo a sentirme adolescente,
sin uso de razón, ni promesas pendientes.

Sus ansiados labios en mi mejilla,
me trasladan a su mundo;

revive aquel poeta enamoradizo:
iluso, ingenuo, entregado a la ilusión.

Miles de lunas nos separan: 
frustración. 

Ella es una naciente primavera 
y yo un hombre sin alma.

Tal vez su corazón no esté preparado, 
su cuerpo no esté dispuesto para un amor como el mío; 

sin embargo, quiero de vuelta mi alma
y quiero que sea ella la princesa
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Toco fondo.
Inerte profundidad del abismo.

Quiero y no quiero; amo y no amo;
enamorarse de lo prohibido es morir;
buscar la obsesiva perfección también.

Soledad: dueña de mis silencios y caprichos,
¿Qué semillas invernales sembraste en mi corazón?

Belleza: fugitiva compañera de mis sueños;
¿Cómo reconocerte en mis amores de coyuntura?

Finjo demencia, bloqueo emociones, disminuyo sentidos.

Piel, estremecimiento, placer, luego, tinieblas y decepción;
los fantasmas me reclaman: ¡Te mereces algo más!

¿Será que les hago caso?
Habituado al sufrimiento voluntario me deslizo en el fondo del abismo,

retomando aquel adolescente suicida que alguna vez forjé.

Fastidio, frío, insensibilidad;
mis sentimientos regresan a su estado permanente:

invierno, gélido y siniestro;
 mientras yo permanezco inmutable,

intranquilo, resignado.
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Tu pequeña pupila evoca el color de mi tierra,
a sus frutos y a su gente, a la vida misma,

al ocre oscuro del capulí.

Noche de lluvia generosa que cae con sutileza,
apacigua al campo y a sus abrojos;

convierte en verdor lo árido
y al chaquiñán pinta de color capulí.

Mientras yo me enredo plácidamente en tus sueños,
guardián de tu tierno dormir.

Para cada mañana practicar el ritual de la espera:
el despertar de tus preciados ojos de capulí.

A Aitana Victoria Velásquez Benavides
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Vuelves: cantándome al oído, pidiendo mi perdón,
como si yo fuera un santo;

un instinto de venganza rodea mi alma.

Pides mi amistad: ¿qué pretendes niña?
no se confunde las ganas con el amor,

ni la amistad con la insinuación.

Desidia el alma, fantasma el ser.
Un soplo de vida que no quiere llegar.
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¿Cómo decir que todo ha terminado?
que mi cuerpo permanece en cama 

y mi alma se fuga entre las sombras.
No la siento parte de mí: preciosa; 
ni siquiera yo me siento: estúpido.

Persiguiendo un imposible extravío mi vida:
el fantasma de la perfección, 

permanece vigilante de mis pasos,
y se estanca en solitarios pantanos

de los que no quiero escapar.

No hay obligatoriedad en quererme: 
no pido nada, pues tampoco lo doy;
¿loco o imbécil?, no sé lo que soy.

Luz de absurdos iluminan mis actos, 
hasta que, un impensado día,

el fantasma de la perfección me libere
de su maldición o se concrete en mi realidad.
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Una canción emerge entre las sombras de mi confusión,
cuando parece que ya todo está perdido.

Tus curvas, guitarra mía son mi adicción
y tus cuerdas mi trémulo delirio:

¡Cómo quisiera que fueras la mujer de mi vida!

La depresión se disipa; la inspiración también;
el demonio creativo libera su rabia en una frase poética

o en la melodía que ella jamás escuchará.

Vuelvo a sellar los instintos del amor en pareja, 
y se afianza mi relación contigo,

poema mío, música mía, amore mío,
mi torpe existencia salvada por ti.
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Demencia temporal persigue mis sentidos.
Soledad: tus signos me son agradables esta vez;

lo trágico se apodera del momento, 
maldiciendo a la fobia de la nada.

Aquella estúpida ansiedad adolescente 
intenta llevarme hacia la humillación;

no me importara si mis angustias fuesen por aquella 
que espero con ferviente esperanza.

Sin embargo, toco fondo,
por alguien que no cumple mi traumático ideal:

la dolorosa obsesión perfeccionista.

¿Resignarse ante la ley de la vida? 
El amor es una costumbre peligrosa, 

infiltrada silenciosamente, en las relaciones imperfectas.
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Amor: estado natural del alma, 
corre por mis venas tranquilidad;

 resignación ante el enamoramiento:
mis ojos cegados por quien no me esperaba.

Despojándome de mis escudos, 
entregando archivadas melodías,

que resuenan, bonitas, 
mientras beso su piel.

Intensidad de los sentidos,
la entrega total complace necesidades;
movimientos pendulares nos marcan

las adictivas fronteras del placer.
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La misma mujer, el mismo lugar, 
la misma canción: comedia;

distintos propósitos, distintos sueños,
distintas melodías: tragedia.
Ya nunca nada será igual:

antes amor, temor y amargura, 
después dolor, frustración y recuerdo.

Pasan los años y el olvido no llega,
pasan las semanas y las lágrimas no secan;

transcurren días: melancolía golpea, 
transcurren horas: nostalgia estremece,
transcurren minutos: cobardía incita,
gotean los segundos destilando muerte.

Triste y vaída conclusión asimilando a Borges: 
una mujer son todas las mujeres.

La inmortalidad del alma camina
entre pasajeros cuerpos consumidores de placer;

pues la felicidad completa es una continua falacia 
que termina por alegrarnos en la gran tragicomedia humana.
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La innombrable, la que nunca me quiso, 
apareció transformada.

A ella, directamente no la he visto, 
¡gracias a Dios!

pues muriera en el acto.

La vi transformada en su hermana: 
más tierna, más niña;

en plena brotar de su adolescencia.

Descontrolado, abatido, tomé ruta tristeza nuevamente,
metralleta de recuerdos, balas de nostalgia.

Cuanta pasión, cuanta entrega, echada a la basura;
falsos métodos de olvido se apoderan de mi dolor.

Y yo sigo pensando, resignado,
que mi existencia no será suficiente,
para que los abismos de mi alma 

dejen de socavar mi melodía.
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La mujer que nunca será para mí,
me tiene encadenado a sus encantos;

dudo de mis convicciones en estos años,
dejo mis temores relegados al olvido;
cambio todo por un inesperado amor,

que llora, ríe, sufre, alegra, duele y cura.

Entrego mis armas, me retiro de la batalla; amo.
Con mis versos y canciones, amo;
ante la gente hipócrita adoro más. 

Contra la corriente.
Inevitable realidad de mi vida,

Promesas que toman sentido en una figura femenina.
Los sueños, realidades subjetivas,
que destrozan vidas sin intención.
Hoy, yo me aferro a la realidad,

de la mujer que nunca soñé para mí.
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Mi niña, mi amante niña: ayúdame.
Terminemos esta historia, 

con el final feliz más largo y eterno.

Que el mundo sepa la indescifrable, 
lo que nunca va a entender,

el constante devenir del tiempo 
en tus ojos que viven por verme.

No te soñé, tampoco te esperé, 
siempre estuviste en mi destino.

Pequeña ladrona de mis mundos: 
poemas, canciones, palabras, ahora todo es tuyo.

Nunca te vayas, preciosa, que no te dejaré escapar; 
y si la muerte viene a buscarme,

desde el alto cielo, desde el profundo infierno, 
o como un vigilante fantasma,

mi presencia sentirás 
acariciando tu cintura, princesa mía.
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Ríes. Esa es tu esencia: la bondad.
Te digo que el mundo es oscuro, caótico y podrido,

tú prefieres no escuchar e intentar cambiarlo,
tu fe en la humanidad es inquebrantable.

¡Cómo admiro eso de ti!

Sueñas. Las locuras de la adolescencia te cautivan.
Tristezas y alegrías se entremezclan: vaivén de emociones.

Sin embargo, tienes tu camino y tu destino fijados,
hay un pensamiento firme en esa cabeza alborotada.

¡Persigue ese sueño, lo vas a lograr!

Dibujas. La descarga creativa es inmensa.
No dejes que la inseguridad domine a tu creatividad,

que el camino de la vida es largo,
necesitas todas tus armas para transitarlo.

¡Siempre busca ser más!

Vives. La juventud es solo un respiro.
El pasado, presente y futuro se conjugan

en un ir y venir de los deseos y esperanzas.
Aprovecha cada instante para conocerte.

¡Recuerda que eres única y distinta!

A Ariana Cabrera Benavides

27



32

Duermes en mis brazos: bonita, apacible y segura.
Te sabes dueña de mí;

tu sonrisa mi calma, mi sosiego tu felicidad.

Así es nuestra tranquilidad.
Diarias batallas externas nos debilitan,

aturden nuestros espíritus inquietos
oponentes a la injusticia.

Y al final del día, llegamos magullados,
rotos de vez en cuando.

Sin embargo, estamos juntos
para fundirnos en un abrazo nocturno,

abrazo eterno, abrazo refugio,
abrazo que recarga energías,

abrazo que otorga vida.
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Acurrucado entre tus brazos me recuerdo,
durante los días transparentes de mi niñez.

La vida era tan sencilla, tan relajada,
mientras tu sombra me cobijaba.

Pasaron los años,
crecí tutelado bajo tus preceptos.
Rechacé muchas veces tu apoyo

cuando pensé saberlo todo.

Ahora comprendo que tu sabiduría
iba mucho más allá de mi entendimiento,

escucharte me hubiera ahorrado dolorosos recuerdos
que hasta el día de hoy viven en mí.

Ahora que ya no te tengo cerca,
me arrepiento, como el común humano que soy.

Mamá, tal vez nunca te lo dije,
pero siempre serás mi primer amor.

A Mariana Cajas Jacho
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Amo sus tristezas e imperfecciones,
en esas melancólicas tardes de silencio.

¡Cómo no amarla cuando su inesperada sonrisa me llena la vida!
Esa fuerza suya, inhóspita e indomable,

también hace que la ame.

Así, la amo.
Valiente, sencilla, ocurrida y perspicaz.

Baila en mis sueños, habita en mi memoria.
Pasarán años, décadas, nuestro cabello,

perderá su color, y yo, la seguiré amando,
le cantaré al oído y tocaré su alma con mi voz.

Al morir, moriremos juntos, y, justo en ese momento, la amaré hasta la 
eternidad.

A Cecibel Aracelly Benavides
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El final o el inicio. No lo sé.
El destino nos lleva por espacios desconocidos;

los caminantes cumplen su función, 
toman decisiones, escogen senderos.

Felicidad: fluir inconstante en la vida.
Los retazos de melancolía de ayer, 
quieren verme sufrir como siempre:

esquivo sus duros golpes, derribo insalvables barreras,
con la ayuda del gran amor que ha llegado.

El final o el inicio. No lo sé.
Fuego, paz y armonía. 

Esencia vital en el silencio, 
la búsqueda de algo mejor:

obsesión compulsiva de todo ser humano.

No desistiré en la lucha de vivir mi promesa, 
pero ahora, junto a ella.

Gracias Dios, infinitamente,
por este final, o inicio. No lo sé.
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Estoy tan confundido esta noche,
los recuerdos vagan por mi cuarto,

de querer amar ya estoy harto,
hoy sólo quiero morir sin reproche.

Busqué mucho el amor sin hallarlo,
se me escondió en una negra quimera,

toda ilusión de la vez primera,
huyó silenciosamente sin pensarlo.

Ahora, ya lo tengo bien decidido,
las fantasías no me dañarán más,
porque este joven loco nunca jamás,

se volverá a ilusionar para no ser herido.
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Él, tan humilde, tranquilo y sincero,
con el sueño de que un día profesional sería,

se prometió que nunca se enamoraría,
nunca pensó en el amor tempranero.

Ella, orgullosa, bella de cuerpo entero,
tras simples amores fugaces corría,

ya tenía planeado lo que haría,
si algún ingenuo le ofrecía amor verdadero.

¡Qué crueldad del destino es ésta!
ponerlos frente a frente a los dos,

son agua y aceite, qué realidad funesta.

Él, mirándola con ojos deslumbrados,
Ella, ni se percata, solo piensa en la fiesta,
él, enamorado, ella con sentimientos helados.

33



38

Miro el reloj recorrer en su paso,
lento y cansado las frágiles horas,
que marca el tiempo corto y escaso,
de mi vida, tu un ataúd elaboras.

Sigue, dando vueltas y vueltas,
sigue, recorriendo tu diario destino,

mientras que todas las rosas esbeltas
se marchiten, y se añeje más el viejo vino.

Siempre, hasta la infinita eternidad,
con tu ritmo acompasado vivirás,

tu largo caminar y la maldita vanidad
de esa mujer, como me mata mirarás.

Se fue, ya pasando largos meses,
tú lo has marcado frívolamente,

y en este tiempo, ni siquiera a veces,
no la ha podido sacar de mi mente.
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Tú quién mató mis pocas ilusiones,
de amor, cariño y eterna ternura,
bella rosa que no sabe de pasiones,
te vas tras una simple aventura.

Tú, fatal encanto de mis quimeras,
triste inspiración de esta pluma,
recuerda que te quise de veras;
tu rocío en mi vida abruma.

Tú, la que robó mi espíritu inquieto,
guardándole en el cofre de vanidades
princesa orgullosa me tienes sujeto

para servirte en tus deidades.

Fuiste tú, dueña de mi pasado,
eres, estrella lejana y distante,
serás, eterno romance adorado,

todo mi pobre ser en un instante.
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La luz del sol se congela lentamente,
fragmentadas tinieblas rodean sigilosas;

la tenue bóveda azul marino siente
traviesa ganas de soltar mariposas.

Nubes de tono gris nostálgico,
rompen su profundo manantial de cristal,

escurridizas gotas de fluido mágico,
forman entre todas, un gracioso pedestal.

Infinita la noche que desparrama,
generosamente vida, sobre todo,

das de beber a la planta que brama,
y de la tierra seca sacas fértil lodo.

Millones de pequeñas lágrimas mojan,
la sutil y helada agonía de la penumbra,
su armonioso caer en el espacio forjan,

la soledad de las almas, nadie las alumbra.

36



41

Hoy no vengo nuevamente a molestar,
a decirte que sin ti no existo,
que para morir solo estoy listo

no quiero traerte un nuevo malestar.

No estoy pidiéndote una caricia,
ni tampoco te pido una mirada,

de esos bellos ojos de hermosa hada,
que me quieren mirar sin malicia.

Hoy solamente vengo a decirte,
dos palabras que guarda mi corazón

aquellas ocho letras sin solución
que nunca lograrán falsas mentirte.

Quiero decirte que te quiero mi amor
simplemente yo te quiero mi vida
ven por favor a cerrarme la herida

que causó el maldito desamor.

Por fin dije lo que siento princesa,
te dije lo que tanto ansiaba
declaré lo que tanto esperaba

ahora el perturbar del corazón cesa.
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Solo, como siempre amargura,
con mi eterna y cansada soledad

que conserva un fresco sabor a ansiedad
y un tibio olor azul que aún perdura.

Mis versos son mi única dulzura
son mi triste consuelo, débil piedad,
son bellas palabras de sinceridad
que expresan hipócrita ternura.

Sólo, vacío, perderé mi cordura
para morir sin honor ni armadura
mendigo de amor, pidiendo caridad.

Viviré siempre así, sin censura
sin nadie que me quite la mesura

y sin amor que me llene de crueldad.
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Hoy por fin beberé el dulce veneno
que dejas en el aire que respiras,
porque siempre de ti seré ajeno
moriré apuñalado de mentiras.

Te quería más que a mi vida propia
eres mi única estrella en el cielo
solamente tú carente de copia

¿merecías realmente mi desvelo?

El triste poeta canta a la luna
escribe versos fríos en la noche,

vana palabra perdida en alguna
fantasía que muere sin reproche.

Moribundo mi corazón llora
con lágrimas de vacía ceniza,

que quemaron la ilusión deudora
desapareciendo todo, sin prisa.

Buscaré mi muerte en tu mirada
mi réquiem agónico en tu canto
y en tu voz, aguda encantada

enterraré mi cuerpo sin encanto.
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La belleza sutil de tu figura
de princesa de cuento primaveral

me está llevando hacia la sepultura
y hacia tierra poética invernal.

Tu veneno es un trago amargo
que tiene fuerte sabor traicionero,
la hiel de tu amor que de encargo

maligno, fermentó mi buen sendero.

Siento cerca mi pacífica muerte,
tiene frío aspecto de la nada

y un olor a gélido humo inerte
llega al fin la salida tan ansiada.

Decadencia de los cientos de años
que malditamente benditos perecen,
y en el viento de los grises otoños,
mis sueños sin ti solos amanecen.

Tu hermosura mortal fue minando
mi alma que ya fatal y triste muere
en tus manos de musa, y mirando
que tu inconciencia a otro prefiere.
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Me pierdo en esta noche obscura
porque no encuentro tu luz brillante

yo sueño con ser tu único amante
enredarme en tus brazos con locura.

Vagar en tus ideas y pensamientos
perderme gustoso en tu memoria
cambiándote completa la historia

expresando todos mis sentimientos.

No sé si escribirte un dulce beso
o dictarte una caricia del alma

que te acaricie con tierna calma,
para que te bese con embeleso.

Mujer de hondos y sutiles valles
de perfectos prados y firmes cumbres
fíjate en mi amor carente de nombres

no te fijes en pequeños detalles.

Eres mi romance y mi soneto
mi terceto y mi cuadernavía

mi madrigal y mi triste elegía
y ante todo eres mi amor secreto.
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Buscaré mi felicidad distante,
lejos de ti, ausente de mi tierra
viajaré hacia la altísima sierra,

para ser de la naturaleza amante.

Te recordaré en la luz de luna,
junto con el perfume de las flores
que provoca nostalgia de olores

que encontraba en tus brazos, mi cuna.

Olvidarte me será imposible,
porque el campo cómplice delata

tu presencia que lentamente mata
mis añoranzas de poeta sensible.
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Me gustabas más antes, pequeña oruga invernal,
en tu capullo tierno de inocencia bella,

que resplandecía con el brillo de mi estrella,
y me provocaba una tentación infernal.

Primavera: inició larva mía tu final,
ahora eres una encantadora doncella
sutil mariposa, tienes alas de centella,

ala que todos quieren tener en deseo carnal.

¡Vuela, vuela alto! mi princesa orgullosa,
porque hoy el mundo entero te corona diosa,

y mañana nadie estará en tu entierro.

Porque las mariposas sólo un día viven,
y su vanidad en ese momento cohíben,

ya que no forjaron un buen corazón de hierro.
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Ahora voy a embriagarme de dolor
que el pesimismo lento provoca,

hoy sólo me queda una marchita flor
que de nostalgia el alma desboca.

Tengo miedo de entregar el corazón
porque aún no cicatriza la herida

que casi me mata el cuerpo y la razón
terminando con mi lúgubre vida.

No sé si vuelva mi ingenua confianza
a estar presa en corazones ajenos,

y obligado a pagar la fianza,
dejar mi espíritu en cobardes frenos.
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Hoy, nuevamente me embarco en el velero
triste y vacío de la soledad añeja,

porque muerte seca, en mi tonta alma deja
las ingenuas ilusiones que planté en enero.

Versos nostálgicos, simples recuerdos de la nada,
porque nunca tendré pasado, presente y talvez

futuro tampoco, ¡duele vivir de trillada!
e imitar a falsos personajes cada vez.

Tanto tiempo caduco de ilusiones pasadas,
simples, sosas, muertas, inodoras, utópicas,
mi soledad voy hacia tus tierras encantadas
como siempre sucede en quimeras típicas.
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Una meta para el futuro
una lección en el pasado

derribaremos cualquier muro
con fuerza del sueño alcanzado.

La vida es un duro camino
que nos agobia sin cesar

impongamos nuestro destino
originales en el pensar.

Hagamos un nuevo mundo
construyamos con calidad
el servicio fruto fecundo

de amor, libertad e igualdad.

Somos el presente concreto,
el pasado vetusto espera

que se rompa el mundo secreto
y se abra la nueva esfera.

Hoy es un buen día para empezar
todos pongámonos en acción

ya es hora de la meta alcanzar
porque somos la nueva generación.
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La meta propuesta, el sueño fijado,
la utopía del ayer, lo negativo del pasado,

llegar es lo anhelado, triunfar, siempre vencer.

La lucha no es en vano, existe una razón
dichoso es el motivo, que tratará de ser vivido

con ganas, ahínco, fuerza y corazón.

El sacrificio progenitor, debe ser premiado
con espíritu de honor, y el ideal conquistado
gracias por su amor estupenda formación.

Nunca rendirse, ni conceder tregua
porque si descansa la yegua, no te vayas a confiar

la sabiduría es de fiar, la viveza es destruirse.
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Eterna soledad, triste compañía,
sincera, silenciosa consejera,

consuelo ante la traición altanera,
fiel amiga hasta mi última agonía.

El amor es su ciega idolatría
sentimientos que a parejas uniera,
jóvenes lo esperan con ansia entera
cuando llegue habrá efusiva alegría.

Juro, vieja amiga no te abandonaré
en la sombría obscuridad me mantendré,

solo pido que te quedes conmigo.

Quita de mí, el cariño apasionado
porque mi corazón fue destrozado

por el impugne amor enemigo.

Son versos nocturnos,
taciturnos, adoloridos

y comprometidos
con la soledad.
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Yo te amaré demasiado
sabía que eras imposible
ahora, mi amor es lejano
nunca más será flexible.

Me mataste con tu adiós
me aferré demasiado a ti
hoy, le pido fuerza a Dios
para olvidar lo que te di.

Salir de esta cruel realidad
cuidarte en tus sueños de ángel,

y quedarme solo, con mi vanidad
mientras duermes en suave vergel.

Me voy para no volver
en el barco del olvido,

ya no me volverás a ver,
porque el recuerdo habrá envejecido.
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En aquel reino,
como siempre suele suceder,

todo lo malo era bueno y estaba de moda,
la mayoría de la sal,

se había vuelto sosa, restándole sabor al mundo.

Hasta que un día,
vino alguien como tú

a tratar de cambiar a los de su reino.

En ese reino,
como siempre suele suceder,
los que más dinero tenían

eran los más afamados y respetados,
aunque no tuvieran nada en el cerebro,

su palabra era ley,
que siempre se cumplía,
y el que no la aceptaba

era descolado y marginado.
Pero vino alguien como tú,
que valoró a todos por igual

sin distinción de apellidos ni estatus social.

En aquel reino,
como siempre suele suceder,

los bancos se tragaban todo el dinero
de la gente obrera y trabajadora,
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los ahorros de su vida entera
perdidos en manos blancas y sin callos.

Hasta que vino alguien como tú
que alzó su voz de protesta,

pacífica y dialogadora,
abriendo caminos obstaculizados

y puertas cerradas.

En ese reino,
como siempre suele suceder,

la corrupción era lo más sencillo y natural,
el estatuto poseía el don mágico

de engañar y falsificar
sin que nadie se percate.

Las empresas fantasmas,
se esfumaban,

dejando sin pan ni pedazo a sus contribuyentes.
Pero vino alguien como tú,

a cultivar honradez
y cosechar justicia para todos.

En aquel reino,
como siempre suele suceder,

había más religiones que gente que las siga,
la fe estaba entre una mezcla
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de Dios e ideologías,
era punto de discordia

para armar una guerra,
y cada quien lo tomaba según su conveniencia.

Hasta que vino alguien como tú
a recordar que un solo Dios existe,
a anunciar la verdad para todos

a predicar amor, empatía y esperanza.

En aquel reino,
como siempre suele suceder,
ese alguien como tú, murió.

Entonces, muchos se aliviaron
porque ya no tendrían

que escuchar más sus reclamos,
mientras que su palabra,

quedó en el aire,
como un eco vago,

hasta que alguien arriesgado
de la próxima generación,

se atreva a tomarla.
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Amor de felicidad e ilusión,
amor de esperanza y de alegría;

flechazo directo al corazón,
no quiero beber tan dulce sangría.

Parece ser que el que escribe esto,
es un desdichado de pobre vida,
que en la soledad se halla presto

para lastimar más su honda herida.

Miro a través de mi ventana
bellas parejas de romance y fantasía,

apasionado amor de ellos emana
y yo, escribiendo versos de mi vida vacía.

Tal vez mi destino sea este:
un loco escritor de poesía,

infeliz hombre de larga peste,
un duro luchar en esta travesía.

Expresar sentimientos sin tenerlos:
sentir alegría sin haberla dado,
aconsejar fe sin haberla buscado

enseñar a amar sin haber amado.
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Mi amor, el más puro, el más noble,
el amor que descubrimos en el viejo roble,
es el mismo amor que hoy tú destrozas
me dices absurdas palabras horrorosas,

que apagan el fuego de este corazón
enamorado inútilmente sin razón.

“Ahora estas en mi lista de promesas a olvidar”:
robarle a mi mente tu recuerdo para bordar,

una frágil paloma que en su tenue volar
exprese mis deseos de olvidarte y anhelar,

el sueño eterno para nunca despertar,
y en el paraíso perenne siempre estar.

Te juro, que trataré de olvidarte
así como juré siempre amarte,
linda princesita de primavera

de ti me enamoré por vez primera,
pensando que eras diferente a las demás,

decepcionante verdad que me provoca dilemas.

Creo que el mejor camino sería morir,
a mi sufrida conciencia más herir, 
para borrarte eterna de mi mente
y que, bella flor, nadie comente

tu culpabilidad en mi trágico padecer
porque yo, en secreto silencio he de fallecer.
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Por último, rosa mía, te digo adiós,
ahora encomiendo mi alma a Dios,

porque en el infinito del cielo quiero estar
en plenitud mi vida espiritual disfrutar,
y si allá arriba también hay que amar
de locura de soledad quiero enfermar.
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Anteayer le pregunté a una estrella,
si le declaraba su amor a aquella,

la estrella me digo que bueno
no te ilusiones, vete sereno.

Ayer me declaré a la dama
con suaves versos, como el que ama,
más un no frívolo salió de su boca,

rompió mis ilusiones su palabra loca.

Hoy a la estrella le vuelvo a preguntar
porqué la dama me quiso negar,

la estrella me respondió sin dudar
no te vuelvas a enamorar.

Por último, rosa mía, te digo adiós,
ahora encomiendo mi alma a Dios,

porque en el infinito del cielo quiero estar
en plenitud mi vida espiritual disfrutar,
y si allá arriba también hay que amar
de locura de soledad quiero enfermar.
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La noche me acompaña en mi soledad,
el frío llega a los últimos rincones de mi alma,
el viento derrumba toda esperanza e ilusión,

una frágil pregunta sale de mi mente:
¿qué es la vida?... el silencio se hace presente.

Acaso vida es la forma de seguir muriendo,
es el camino de amarguras y tristezas,

el cotidiano levantarse para caer, cada vez,
más duro y doloroso, acaso es eso?

Y sigo escribiendo versos nuevos en noche vieja.

El frío cada vez se hace más intenso y penetrante,
la vida se convierte simplemente en nada.
¡qué tonta y absurda se volvió mi vida!

sin el calor de un verdadero amor,
ahora estoy condenado a volar sin alas,

porque las alas del amor se fugaron de aquí.

Bueno, tan solo me resta escribir y escribir,
porque talvez escribiendo pueda desahogarme,

de todo lo que me carcome por dentro y
sanar esta profunda herida que llevo en el corazón.
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Hola, como está princesa, espero que bien
disculpe si le vuelvo a molestar de nuevo,
con otra estúpida carta como solía decir
por favor no la rompa, léala completa.

Yo, sólo quería saber una cosa,
tengo una inquietud para usted
¿cómo le va sin mí?, sólo eso,

esa pregunta se digne pensar y recordar.

Parece que la reina está bien,
otro nuevo amor debió encontrar,
mientras yo sigo aquí, recordando,

el viejo y anhelado pasado.

Tan rápido olvidó lo nuestro,
princesa cómo hago yo lo mismo,
porque mi mente y mi corazón

hay un grande y obscuro abismo.

Para terminar esta simple carta
sólo quiero desearte lo mejor

que sea feliz con el que consiguió
y que le regale primaveras frías.
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Mariposa nocturna,
Vuelas ciegamente,
siempre taciturna,
sola eternamente.

Siempre buscas luz
nunca la encontrarás,
perenne contra luz,
en la noche estarás.

Mariposa diurna,
naces repentinamente,

colorida urna,
vives plenamente.

Un solo día vives,
con entero entusiasmo,

y en tus colores ves,
tu mente en espasmo.
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Señor, te pregunto ¿qué quieres de mí?
Si ya te entregué todo lo que tenía,
toda mi ilusión, toda mi fantasía,
sólo falta que me lleves de aquí.

Si quisiste que viva en pobreza,
pobre y adolorido siempre estuve,

en el camino del pesimismo anduve,
al hambre yo le mostré fortaleza.

Si quisiste que viva en soledad,
solo y triste siempre sobrevivo,
sin recibir amor ni cariño vivo,
tú sabes que es la plena verdad.

Dios respóndeme ¿qué más quieres de mí?
¿talvez más sacrificios?, pues está bien,
si quieres toma mi inútil vida también.
Mi esperanza hermanita, dejo en ti.
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Eres tú la que roba mis sueños,
luz de primavera, rocío de la mañana,

dulce mirada da tus ojos pequeños,
tu boca un delicioso sabor emana.

Tú quién mató mis pocas ilusiones,
de amor, cariño y eterna ternura,
bella rosa que no sabe de pasiones,
te vas tras una simple aventura.

Tú, fatal encanto de mis quimeras,
triste inspiración de esta pluma,
recuerda que te quise de veras;
tu rocío en mi vida abruma.

Tú, la que robó mi espíritu inquieto,
guardándole en el cofre de vanidades
princesa orgullosa me tienes sujeto

para servirte en tus deidades.

Fuiste tú, dueña de mi pasado,
eres, estrella lejana y distante,
serás, eterno romance adorado,

todo mi pobre ser en un instante.
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Sabes que eres mi vida entera,
toda mía, mi simple ternura,

entonces, porqué me dejas afuera,
de tú existencia, eterna dulzura.

Quiero que me expliques la razón,
de tu decisión, de tu incomprensión,
de la traición a este tonto corazón,
olvidando mi amor lleno de pasión.

Me duele hacerlo, pero libre te dejo,
corre tras tu fugaz nuevo amor,
él no es como este poeta pendejo;

que seas muy feliz, mi bello primor.

Adiós princesa, adiós mi vida,
en eterna soledad con mi herida,

me quedaré por siempre.
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La tristeza profunda vigila sombría,
otro anochecer llega cargado de ansiedad,
la esperanza se me va de entre los dedos,

mi estúpida cara se envuelve en vano llanto,
la locura quimera de la noche cobija mis heridas.

Noche guardiana de tormentosos fracasos,
pero ninguno como el mío, mi dolor,
dolor de dolores, hondo e inmenso,

surcando la negra noche, implorando el vacío
dolor de dolores que me mata lentamente.

Sigue libando toda mi alma inútil,
maltratada por el destino incomprensivo,
vivir así, tan fúnebre y funesto no se vive,
es una eterna derrota, infinita, suicida,

que me guía a una vida mortífera sin final.

Dios, ¡mil perdones te pido ¡suplicante,
por rechazar el don más preciado y valioso,
ahora solo tengo un infinito deseo de morir

conciencia rota, espíritu fatalista,
suicidio de la mente, dolor del ser.

Prisionero de una vida sin vida,
enmarañada en bellos recuerdos,

plasmados en inocente conciencia infantil;
al final son solamente recuerdos
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que desaparecen bruscamente.

Para existir así, ¿para qué nací?
Vida de eternas penas y sufrimientos

de traumas y angustias fatales,
de soledad e injusticias absurdas

de obligación y cumplimientos forzosos.

Ahora ya sólo quedan sombras;
de lo que fui en un pasado gozoso,
un pasado lleno de gloria y fama,
y un presente de muerte y violencia

y un futuro de......yo no tengo futuro.
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Borrar tu bello recuerdo de mi mente,
me será eternamente imposible,

mientras tú me olvidas fácilmente,
y destrozas este corazón sensible.

Sólo hermosas imágenes serán
lo que me lleve a la fría tumba,

aunque pasen los siglos permanecerán,
como una gélida catacumba.

Fue mi primer y último amor,
amor no correspondido y maldito,
ahora mi vida está llena de temor,
te pido fuerza mi Dios bendito.
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En el último suspiro de esta noche, pienso en ti,
pienso en todo el amor que te ofrecí ciegamente,
pienso también cómo inmutable lo rechazaste

pienso talvez morí sin haber vivido.

En la última imagen de la noche, te recuerdo a ti,
recuerdo mi vida tibia inocencia ante tu experiencia,

recuerdo mi ilusión olvidada en tu onda alma,
recuerdo el único anhelo en el perenne vacío.

En el último parpadear de la noche, lloro por ti,
lloro por mi vida hecha mil pedazos en tu vida,
llora por mi ingenuidad convertida en soledad,

lloro por el pensar y recordar que te perdí sin haberte conocido.
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Nostalgia de siglos que van por el tiempo,
vida rutinaria de pobre melancólico,
hasta hoy intentado sonreír bélico,
hasta hoy viví sin contra tiempo.

Luchar por una causa verdadera,
lucho con fuerzas de mi vida muerta,

quiero llegar a la cerrada puerta,
quiero abrir la gloria entera.

Olvidarme de todo y de todos,
convertirme en simple recuerdo,

ser el feo y espinoso nardo,
huir de arrepentidos y salvados.

Inútil vida me he conseguido,
inútil el largo tiempo pasado,

inútil el futuro próximo añorado
e inútil el camino recorrido.
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Soy la sociedad, el olvido y la desdicha,
soy luz y esperanza sepultada en la penumbra,

soy la ilusión marchita de sufrimientos,
el tibio combatir en días de eterno suplicio;

soy el llanto de mi pobreza y falsedad,
soy el alivio y consuelo de mi madre,

el agua fresca que se mezcla con hiel amarga,
soy calor sofocante de los exploradores mandones

soy del mundo del dolor suplicante,
del mundo injusto, egoísta y materialista,

soy de las tontas máscaras fúnebres,
soy del odio de la naturaleza destruida,

soy de la complicada búsqueda del bien efímero;
soy amigo de la penada muerte que vaga sombría,

soy partidario del sacrificio por los demás,
yo no he ganado nada, ni me deben nada;

soy quien no necesita ni el rumbo para morir
porque en la obscuridad no caminas, no vuelas,

no eres nada, solo espacio vacío.
Solamente soy una vida muerta, un clamor callado,

soy el rebelde tachado por los que se creen más,
soy un grito desesperado de culminante silencio.
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Un manto negro, triste y silencioso,
que asesina en el cielo a la claridad,
hasta lo más falso se hace verdad,
y de la oscuridad huye el miedoso.

Mi alma está helada y en reposo,
al menos le queda la sinceridad

y el profundo silencio de mortandad,
para vencer al olvido mentiroso.

La noche es consejera nostálgica,
la noche es romántica y bohemia,

la noche es soledad benéfica.

Mi alma es la noche, la noche es mía,
nunca caeré en la trampa maléfica
ni estaré en la quimérica academia.

65



74

Soy el anhelo adormecido por el destino,
la vana protesta del que vive su muerte,

soy joven de lucha, viejo de derrotas,
el perdedor y odiado por líderes caudillos,

soy la pesadumbre del que todo lo tiene fácil,
soy el titiritar del pobre que trabaja duro;

soy la brisa que refresca al obrero agonizante
soy el huracán que alborota el papeleo del burócrata;

el eterno lamento de la desesperación viva,
y del dolor ahogado en martirio de llanto;
soy pasión y cruz de este absurdo mundo,
el falso poeta callado por maldito temor;

soy el que traicionaron y humillaron,
al que le rompieron el alma y el corazón,

del que solo sus huellas dejaron plantadas,
la memoria y el olvido que en el viento voló;

soy golpe y palabra, sequía y diluvio,
soy torre y pozo, la pregunta y la respuesta,

necedad de milenios llenos de agonías,
soy idiotez y sabiduría, ciencia sin conciencia,
soy sutura y cizalladura, frialdad y calentura,

los versos perdidos en un sueño infinito.
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Maldito corazón, qué terco eres,
por qué quieres volverte a ilusionar,
nuevamente, sin razón ni conciencia,

va a sufrir la silenciosa soledad.

Ella, me cautiva con su belleza,
belleza de siglos primaverales,
no soy digno de mirar sus ojos,

de princesa eterna y lejana.

Me juré para siempre nunca,
morir en vida por un amor,
ahora ella no me pertenece,
ni me pertenecerá jamás.

Secreto, en silencio el amor muere,
y con él una parte de mi vida,

que nadie se entere de la herida,
que nadie sepa mi sacrificio.

Yo sé que no me regalará una sonrisa,
tampoco me dirigirá la palabra,
es absurdo que un pobre mendigo

corteje a la hermosa princesa.
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Tal vez ella nunca piense en mí,
sin embargo, yo le doy mi pensamiento,
con la esperanza de verla un momento,

para plasmarla infinita en mis recuerdos.

El amor es un lindo sentimiento,
para los príncipes y las princesas,
pero para los mendigos y pobres,

es una falsa fantasía, es imposible.
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Creí haberlo dado todo por completo
vencer al mundo entero con fuerza y fe,

pero con fuerza y fe no se alcanza
la victoria, contra todo lo material.

Hoy perdí mi última batalla,
y con ella toda esta inútil guerra,

guerra por la búsqueda del bien efímero.
Hoy es la última vez que lucho,

porque mis esperanzas, mis deseos,
han sucumbido en un hondo abismo,

y la vida se me va en un quejido.
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Déjame sufrir, por favor te pido,
déjame tragarme el amargo recuerdo
que tu dejarás cuando te hayas ido;

y hasta tu fragancia exquisita pierdo.

Vete ya, princesa de un cuento infinito,
vete con tu realeza a buscar caminos
de vidas que te llenen de aire insólito,

encontrando todos roza equívocos destinos.

Me cansé de amarte, no lo niego,
te di mi tonta alma ciega y poeta,

te quise con ilusión y sosiego,
hoy muero en vida, en mi triste veleta.
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Quisiera soñar con un mundo nuevo,
un mundo lleno de nada, simple, desnudo,

donde las horas no existan,
y los manantiales sean limpios, puros.
Donde no exista una voz de protesta,

ni el agudo dolor de la muerte.
Quisiera contemplar una humanidad nueva,

donde no exista vencedores ni vencidos,
y las oportunidades sean infinitas;

y los títulos sean inservibles papeles.
Quisiera observar la bella naturaleza

sin daños, sin cosas artificiales, sin torpeza,
donde no se escuche el disparo de escopeta,

ni el ruido de una asesina motosierra.
Quisiera construir una nueva sociedad,

donde las personas sean el reflejo del bien,
y sean verdaderamente humanas,
donde haya una luz de optimismo

para las próximas generaciones, por siempre.
Quisiera soñar, contemplar, observar, construir y

¡Ah! También quisiera vivir.
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Partiré lejos y distante,
me iré lentamente de mi tierra,

así como las almas son llevadas al cielo,
después de la muerte.

Viajaré para siempre,
y moriré en ninguna parte,

moriré en el camino sin dueño.

Partiré lejos y distante,
a un mundo aparte,

donde mi inútil e inservible esfuerzo,
sea por lo menos reconocido por alguien.

Buscaré un lejano espacio,
para conservar mi pedazo de soledad

donde me dejen vivir mi muerte,
sin insultos ni reproches,

que maten mi esperanza mal herida,
y maltraten mi orgullosa fe desvanecida.

Partiré lejos y distante
a una nueva tierra de tontos poetas

en la que el verso nos mantenga con vida,
y los materialistas, los mandones, los sobrados,

los realistas y muchos otros más, ¡se vayan al carajo!
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Siento algo que me mata de a poco,
estoy viviendo con lo mortífero,
sin ella estoy volviéndome loco,
vacío me quedo, sin mi lucero.

Lo único que encontré fácil sin ella,
es morir, perecer de mil maneras,
y si otro se adueña de la estrella,

de la muerte cruzaré las fronteras.

Salir de esta condena de siglos
cavar mi gélida melancolía,
escribirla en olvidados libros

para destruir todo lo que valía.

Paz, tranquilidad y claridad,
para estos escritos penosos,

la princesa sin saber la verdad
y yo muerto en recuerdos hermosos.
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Traviesa muchacha de ojos negros,
infinitos como la profunda noche,

intensos como la vida misma
apasionados y sedientos de amor.

Quisiera regalarte el mundo
para que lo guardes en secreto

debajo de tu perfumada almohada,
junto a tus bellos sueños de princesa.

Permíteme hacerme parte de ti,
ser tu sombra protectora, única,
para llenarte de halagos de vida,

y de besos hambrientos de mi boca.

No hay palabras para decirte,
que me muero por tocarte
y sentir real tu piel canela

que me enloquece sin condena.

Acariciarte para siempre mujer
por siempre vivir unidos

sin apuros ni apurados, solos
sin nadie que te saque de mis brazos.
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Y quisiera gritarle a todo el mundo
este amor loco, sincero y profundo,
que siento por ti, mi bella princesa
amor que en la suave brisa te besa,
y te acarician con delicados versos

que siempre estarán en ti inmersos,
y te recordarán a este poeta

que está solo en su vieja veleta,
escribiendo versos enamorados
solamente por ti inspirados.

Por favor, haz un viaje náutico
a mi reino mágico de romántico,

ahí mostrarte mil fantasías,
para que tus manos no estén vacías,
y nuestras almas tampoco, mi vida

te ruego que cierres esta herida,
para compartir este sueño infinito,

yo enamorándome te invito,
mi preciado diamante de amor

a hacer este viaje sin temor.

Es que me quema tanto tu mirada
de diosa perenne o de risueña hada,
que desespera este ingenuo corazón
y al espíritu llena de pura pasión,

en días que no veo tu hermoso rostro,
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te rindo un homenaje ante tu realeza
porque Dios le ha regalado una princesa,

a este mendigo de amor de verano
quizás estas palabras no sean en vano.
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Soy el idiota que cree en el amor verdadero,
el que nunca sentirá el calor de un beso,
el que llora estúpidamente sin razón,
el tonto enamorado de ilusiones vacías,
y de torpe romanticismo que no sirve.
Soy al que nunca tomarán en cuenta,
porque siempre me acompaña la peste

de la fantasía de un amor puro,
el que no tendrá sueños de adolescente,

y la única novia que tenga será la soledad.
Soy el cobarde que vive en obscuridad,

y en la soledad vivirá su vida
para vivir su muerte en claridad,
el que desde ahora estará solo,

sólo con su soledad de siglos eternos.
Soy el bobo mago de esperanza

que trataba de sacar fuerzas valientes
de su sombrero roto de vencido,

y su varita creaba halagos para mujeres
que nuca se dignarían en mirarlo.

Soy el iluso romántico que solitariamente,
vivirán en su perenne condena de vacío.
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Delicada y tenaz ,
bella y vivaz  
es mi traviesa

hermosa princesa

Sólo quiero besarte
y eterna mirarte

a tus ojos risueños

Simplemente te quiero,
vida sin ti muero,
no te vayas te pido,
no me dejes herido.

Mi única flor,
mi primer amor,

que me volvió loco,
poco a poco

No tengo más palabras,
tampoco hay sombras,
Solo caricias y amor.
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Luna dime si ella me ama,
si ama a este iluso romántico;

dices que no me ama
bueno, me quedaré en la soledad.

Luna dime si ella me quiere,
si quiere a este novato de amor,

tampoco dices, no me quiere,
está bien moriré en vida como siempre.

Luna dime si ella piensa en mí,
si piensa en este loco poeta,

dices que ni se acuerda que existo.
Ya me estoy acostumbrando.

Luna dime si alguna vez me mirará,
Si mirará a este mendigo de amor,

dices que las princesas no miran a mendigos,
entonces seguiré escribiendo

como siempre y para siempre.
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Podré olvidar el color de las rosas
y nunca olvidar tu tibio olor,

podré olvidar mi propio nombre
más nunca me olvidaré de ti.

Podré borrar todos mis recuerdos,
todo lo que aprendí y aprenderé,
me olvidaré también de respirar
pero no podré olvidarme de ti.

Podré morirme mañana mismo,
dar mi vida en donación al mundo,

podré viajar al final del vacío
y ni en el vacío me olvidaré de ti.
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Solo, como siempre amargura,
con mi eterna y cansada soledad

que conserva un fresco sabor a ansiedad
y un tibio olor azul que aún perdura.

Mis versos son mi única dulzura
son mi triste consuelo, débil piedad,
son bellas palabras de sinceridad
que expresan hipócrita ternura.

Sólo, vacío, perderé mi cordura
para morir sin honor ni armadura,
mendigo de amor, pidiendo caridad.

Viviré siempre así, sin censura,
sin nadie que me quite la mesura

y sin amor que me llene de crueldad.
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La noche es nuestra aliada eterna,
ella nos cobijará de tiernas sombras,
no te vayas todavía alma interna,

déjame que te cubra de nubes de alfombras.

Quédate un poco más mi adorada,
deja que respire tu aire inmortal,

y saboree tu silueta dorada,
déjame aprovechar la noche total.

Tranquila en mis brazos pronunciarás,
como a mi vida misma te cuidaré,
en mí, todos tus temores vencerás,
en todos mis sueños te recordaré.
La noche se nos acorta efímera,

el tiempo es fugaz enemigo,
pronto me dejarás en honda quimera,

quédate un poco más, quédate conmigo.
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Te vas, dejando una revancha a cuestas,
dejando ilusiones marchitas

y lágrimas a medio caer del rostro.

Te vas, sin decir ni un adiós, ni un hasta siempre,
sin pensar en nadie más que tu vanidoso ego,
sin siquiera imaginar en los amaneceres fríos

que yo he de sufrir sin tu cuerpo caliente.

Te vas, minando mi camino de soledad,
convirtiendo lo hermoso en nostálgico,

y nuestros recuerdos en utópicas memorias
de otoños que quieren morir

porque tu perfume se ha desvanecido.

Te vas, como simple brisa de mar
que viaja por un infinito caracol sonoro,

como efímera y refrescante lluvia de verano,
como la estrella fugas de la callada noche.

Te vas, abandonando todas mis caricias,
y el ardor de los besos eternos,

la dulce sonrisa y la tierna mirada,
y si algún día recuerdas este amor inmenso

ya no podrás volver, porque habrás caminado mucho,
y de tristeza yo ya habré muerto.
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No merezco vivir, ven muerte bendita,
llévate al idiota poeta a tu quimera eterna,
dame tu cruz y el abandono en el olvido,

el alivio de tu fría tumba, de tus sombras.
Ya no me importa lo que fui en el pasado adorado

del cual nostálgico recuerdo me llevo, con
el hastío de mi vida muerta toda ilusión perdida,

la imbecilidad, la agonía, el cansancio
de años de perenne sufrimiento florido.

No merezco pasar un minuto más aquí,
tengo el cáncer doloroso de la fe perdida,
lágrimas de sangre por la ciega valentía

que enfrento al pensamiento que, fuerte soldado
blindado de corazas de acero invernal, infernal,
y mi pobre valentía apenas con blando lucero.
Un año más de penalidades y vanas luchas
que hieren más el espíritu novato e ingenuo,
estoy esperando ansioso mi última muerte

la que me brinda tranquilidad y paz definitiva.
Muero sin Dios, sin amor, sin un te quiero,

por lo que el mundo mal me ha pagado
adorada muerte, ¿hasta cuándo te tengo que esperar?
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En ti nacen todas mis esperanzas,
y la sutileza de tu mirada me acompaña

en este largo caminar penoso
de vidas arrendadas y amoríos perdidos.

Noche de milenarias estrellas,
noche de tu cabellera infinita

y el alma se me estremece lenta,
escuchando tu voz tenue de flauta dulce.

Yo callándome a gritos el secreto
que muero por tu sonrisa acaramelada.

Te recuerdo en tus días y en tus noches
de la niñez despreocupada,

donde no pensabas en sufrimientos,
de amores adolescentes traicioneros

de besos robados, apostados, por juego.

Yo te conocía a ti. Tu no me reconocías.
Ahora eres la causante de mis eternos desvelos

y mis pésimas e irrisorias calificaciones,
que en mis letras se encuentre tu nombre

que me suena a melodiosa sinfonía.

Decirte lo que siento sería inútil,
sería lanzarme al vacío sin paracaídas,
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y sin tu amor colegial rebelde.

Mejor muero en silencio perenne,
alimentándome de tu belleza,

dejándote vivir tranquila,
gastando lo poco que me queda

de corazón guardando en el armario;
comprándole compañía a la soledad,

aferrando tu aire a mi cuerpo desnudo.
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Estoy escribiendo mi última muerte
en la que encontraré descanso eterno,

ya quiero ser un gélido inerte,
quiero perecer sin cielo ni infierno.

El veneno de tu amor traicionero,
carcomió el recuerdo de tu figura
y hoy maldigo ese dulce te quiero
que te dije con cálida dulzura.

Mi principio y final de fantasía
que nunca lograré alcanzar, nunca,

marcaste soledad con tu falsía
y me dejaste la esperanza trunca.

Olvidados siglos de otoño triste,
camino que recorro en la distancia,
tu memoria ingrata al olvido diste,

conservando recuerdos de tu infancia.

Velero mortífero viene hacia mí
me llevará a tierra sin destino,

en etéreo silencio partiré de aquí,
porque ya se fue el que pronto vino.
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¡Por fin te dignaste en venir!, muerte mía,
te esperaba desde hace siglos tristes,

en la penumbra de vidas envenenadas.

Ven, entra en este joven corazón
de melancolía y nostalgia impávido,
mi pobre corazón pobre, que murió

en la lucha de esperanza y fe.

Antes que me lleves a tu gélido reino,
muerte bendita déjame abandonar al olvido

y despedirme de mi querida soledad,
única compañera en estos insípidos años
de muerte lenta y sufrimiento duradero.

Adiós al mundo materialista e injusto,
me voy de esta sociedad insensata y necia;

estoy cruzando la puerta del limbo,
donde la vacuidad impera solitaria

y no existe razón ni sentido humano.

¿Muerto? Parece que por fin lo estoy,
ahora sí seré lo que nunca fui en vida
lo que tanto ansié y esperé adorando,

porque ahora no vivo ni existo en el espacio
porque en este momento ya soy un poeta recuerdo.
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Como quisiera tenerte en mis brazos
y besarte con mis besos guardados,
abrazarte fuerte con mis abrazos
recordar tus recuerdos olvidados,
en tu memoria de rosados lazos,
por mí eternamente enlazados,

para que nunca ciegamente escasos
desaparezcan feos y maltratados.

La noche de luna refleja atenta
nuestros cuerpos, sombrías marionetas,

que al unirse crean una tormenta
de la cual volarán alto dos saetas,
en un viaje mágico que inventa

el destino, que nos llevan en sus veletas,
a un reino para que estés contenta
al reino infinito de almas poetas.

Porque tú la única y primera
que puso alegría en mi tristeza,

que trajo al invierno la primavera,
que tiene boca de dulce cereza,
y sutil piel de la divina cera

con la que se ilumina princesa,
tu tierno rostro y mi vida entera
en la luz del amor de tu realeza.
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Esta noche fugaz mi adorada,
mi alma desvanece en tu alma,
y mi ser descansa en tu mirada,

junto con mis sueños en plena calma.

Hoy, anuncio mi noche condenada
a quererte y sentirte mía en mi alma,

a regalarte una estrella plateada
junto con una ramita de palma.
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No me digas nada, quédate en silencio,
solo déjame llenarme de tu sonrisa,
para partirme el alma contra todos,
para demostrar el amor de siglos,

que tengo guardado para ti.
Memorias de otoño y de humo,

cuando te tenía ausente en mi vida,
recuerdos efímeros y fugaces

cuando te encontraba a instantes,
y hoy que siento tu perfume suave

para mi delirio y martirio aquí presente
solo quiero admirarte como bella obra de arte.

No sé tú, pero yo miro cercanas las estrellas
hasta tengo frente mío una de ellas,

escuchando las torpes promesas
que expresa mi enamorado corazón.

Contigo cerca me quema el pensamiento,
porque mi única razón y mi filosofía

se origina en tus añorados besos
y en tus soñadas caricias de princesa,

que me obligan a adorarte como tu humilde vasallo.
Te hablo con mi infinita alma poeta,

me escuchas con tu divina belleza juvenil,
te amo desde remotos tiempos lejanos,
te busco en mis sueños, tuyos también,
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te extraño en el cielo, porque eres mi ángel,
mi dulzura, la fuerza de lo infinito,
la gota de agua en mi desierto lívido.

Me prometí decirte todos mis secretos
y quererte por siempre y para siempre,

porque lo tenía en mi destino
desde los albores de tu adolescencia.

Ya se me acaban las palabras,
para coronarte como ama y dueña

de mi vida sedienta de ti, 
se me terminan las palabras,

pero nunca se terminará mi amor por ti.

Gracias por escucharme, mi antídoto,
gracias por tenerle tanta paciencia

al corazón que va hacia tu corazón,
y ahora sí quiero oír tu armónica voz

respondiendo una breve palabra afirmativa.
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La luz de tu mirada me iluminó,
en el último aliento de mi vida
y me enseñó a querer al mundo

con sus bellezas y fealdades,
me enseñó que la vida compartida

entre dos es mejor afrontada.

Siento que ya te amé en pasadas vidas
porque conozco lo que ni tu misma

sabes que tienes guardado
en tu memoria de golondrina;

conozco tu cálida caricia de musa
y tu hechizante sonreír de diosa,
y al final me termino conociendo

en tus sueños dorados.

Cuando creí que morir era lo mejor,
llegaste y te convertiste pronto

en mi único credo y bendita oración.

Porque creo en un nuevo planeta,
creo en el final del infinito

cuando tú te encuentras aquí,
presente en mis versos,
escrita en mis rimas,

porque la inexistencia tuya
es mi derrota y mi amor
es infame fantasía mítica.
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Es que te conservo en mis sueños
y sé bien que nunca lograré

tenerte prisionera en mis brazos
y unirnos en fusión mágica

de almas gemelas y amores eternos.

Toda mi vana inspiración
proviene de tu amor carente,

porque tu amor es una herida
indolora y placentera,

es un incesante y penoso martirio
porque revela tu espíritu perenne.

Tu ausencia me hace daño saludable,
es un problema solucionado.

Ojalá algún día, ojalá
se materialicen mis sueños,

para lograr calmar la ausencia
de tus besos y llenar mis manos
con tu cuerpo de finas curvas

que serán para siempre
mi camino hacia ti.
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Flor dorada, fruto de mi fantasía eres tú,
flor que anduvo entre las sombras de mi inconsciente

divagando mis efímeros recuerdos amorosos,
ubicando sueños en mis pesadillas,

poniendo claridad a mis ideas.

Te sabía ajena a mi realidad devastadora,
pero la verdad, siempre estabas presente,

como musa inspiradora de mi trágica poesía.

Tu espacio físico es imbatible, insufrible,
lleno de mí, en lugar de eso, bonita mía,

te has robado todo mi pensamiento.

Tu tácita silueta en mi cuarto vacío,
es delirio consolador de esta soledad absurda

de días añejos y años caducos.

Por eso, te rindo mudos honores
de princesa única y reina eterna,

todo esto es para ti: dama imaginaria.
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Por ti he muerto y vuelto a nacer,
me has pisoteado y aun así te he amado,

te regalé flores y las marchitaste,
eras mi aire y lo contaminaste,

mi único sol y lo volviste un eclipse total.

Ya no quiero saber nada más de ti,
porque me dueles como puñal en la mente,

me dueles profunda e intensamente,
¡ay! como me dueles maldita belleza,

en mi lastimera sobrevivencia me dueles.

Quiero volar a tierras nuevas de poetas sinceros,
quiero buscar mi muerte tranquila y sin ti,
quiero que mueras en mis flores recordadas,

quiero olvidarme de tu sensual silueta nocturna,
quiero suicidarme, pero no puedo hacerlo si tú no estás aquí.

Porque si tú no estás presente, muero,
porque no te he olvidado en mi pesadez,

no sé cómo te metiste en mí,
pero me es imposible no recordarte,

porque simplemente te amo con loca pasión.

Adiós le digo a toda mi existencia,
te la llevas en tu insensibilidad cruel

porque por ti he muerto y vuelto a nacer,
viví para tus deidades y caprichos,

porque por ti he nacido y vuelto a morir.
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Hoy cantaré con todo el mundo
el dulce himno de paz verdadera,
que llegará lejos, muy profundo,
al igual que mi blanca bandera.

Caminar por sendas de justicia
en la fraternidad e igualdad,

vencer cualquier absurda codicia
que afecte tu limpia verdad.

Vivir contigo paz anhelada,
convertir al mundo en tu morada.

Quisiera sentirte en el aire,
percibir tu presencia correcta,
sin ninguna trampa o desaire
que dañe a tu pureza perfecta.

Por eso todos a una sola voz
gritemos: ¡Paz eres fruto de Dios!
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